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SECCION 
Una forrajera para los secanos 

A la vista de terrenos vfrgenes, huérfanos de 
todo cultivo, especialmente en las zonas Eiecas y 
poco favorecidas de las lluvias, es cuando más se 
lamenta que no sean e:x:plotados con plantas tan 
rústicas y productivas como las cácteas mejora · 
das, que en las indicadas tierras podrían rendir 
forrajes en abundanc ia para los ganados, ó en úl. 
timo término cantidades importantes de materia 
verde para abonar la viña 6 los frutales. 

Se adaptan los cactus ó tunas á todos los terre· 
nos, mientras no sean húmedos en exceso, con lo 
que podrían cubrirse de vegetación vastas exten· 
siones h y del todo improductivas, que pasarían 
á convertirse en centros de importancia ganada· 
ra, ya que las grasientas palas de las opuntias 
constituyen un suculento alimento para toda clase 
de ganado; á m~s, la producción de estos vegeta· 
les es tan considerable, aún en las tierras más se· 
cas é ingratas, que hace se les con idere como la 
forraj era ideal de los secanos. 

Resisten los cactus los climas más ecos y ex· 
tremados y adáptanse en las más variadas tierras. 
De sus especiales condiciones de resi~tencia y 
rusticidad son buena prueba las vastas extensio­
nes del desierto africano y de América, donde 
solo la opuntia domina y es el único vPgetal que 
en estos sitios da á los rebaños el alimento y el 
agua que necesitan. 

El sentido utilitario y práctico del pueblo nor­
teamericano hizo descubrir en los cactus un t le· 
mento importante de riqueza. El genio del mago 
de los vegetales, el hibridador Burb1r k á quien 
dió á conocer la revista agrícola El Cultivador Mo­
derno, de Barcelona, introduciendo en E.paña las 
semillas, mejorándolas por selección y con hibri · 
daciones, transformó algunas variedades en otras 
de mucho más valor, más nutritivas y sin espinas. 
R~ducidas y suavizadas por el arte y sentido de 
observación, la naturaleza salvaje de los cactus 
acrecentó en ello su fuerza vegetativa, liberó sus 
hojas de la mayor parte de sus apéndice~ espioo· 
sos é hízolos más productivos, y civilizados, pcr 
decirlo así, estos hijos del desierto, elevó su con­
dición basta hasta ponerles al nivel de los vege· 
tales industriales creadores de riqueza y bie· 
nestar. 

El génesis del encumbramiento del cactus toma 
estado, primero, como planta para los lugares y 
tierras ml1s desheredadas, ascendiendo luego para 
ocupar mejores sitios y en fin, para pasar 11 las 
tierras de riego y ser sometidos 11 todos los cui· 
dados del cultivo, de los abonos, y del riego; en 
estas condiciones llega á rendir masas tan impor· 
tantes de forraje, que sobrepasan 11 cuanto se se· 
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ñala para las mejores plantas y á todo lo que 
puede la imaginación concebir. 

Apesar de los hechos repetidos y probados del 
valor de los cactus, la <luda y el escepticismo han 
llegado 11 negar las condiciones de estos vegetales, 
solo por el hecho de que algunas variedades que 
Burbank señala como inermes, no lo eran en ab · 
soluto ó por que no alcanzaban siempre la!!> enor· 
mes producciones que se asignaban; sin tener en 
cuenta que la carencia de espinas varió según las 
variedades y que los rendimientos. como en todos 
los vegetales se subordinan á la benignidad del 
clima, á las aguas, á las tierras, á los abonos y al 
cultivo. Adaptados en su lugar apropiado y al 
influjo de factores favorables, es injusto negar el 
papel que pueden representar los Cllctus en la 
riqueza agrícola y ganadera de muchos países, 
que sin ellos la tienen muy menguHda. 

Confirman estas apreciaciones lo quA a<'PrCR los 
cactus hace constar la prensa americana. Ultima· 
ment11 uOR revista de \Ya hington, daha cuenta 
del concepto que merPcía á los expertos rlA! De· 
parta mento de Agricultura d los El-tado, Unidos, 
quienes estiman los productos dA los Cflctus, en 
los años más malos. entre 23 y 25 tonAladns por 
acre, equivalentes de 6-! á 178 toneh1d s por h •c­
tárPa. 

El Fénix, de Montevideo, comentitndo Pstos da­
tos. Rñade que el forraje produci o por lo c i ctus 
lo come con mucho gusto el gan11do y hiece ade· 
m~s conQtar que los tipos de cactus r1btf>nido por 
B·1rb1rnk se prestan, por lA abundirncia de las 
frntas, á ser utilizados económicamente por la 
destileria. 

PhntR resistente á las inclemencias, muy rú ti· 
c11, crPciendo en cualquier terreno, salv0 los muy 
húmedoEi, como hemos dicho anteriorm. nte, cu­
briendo así mismo las calvas más i fecundRs, que 
lleva la producción á las tierrBS m·~~ urérrimas 
tales son los vegetales que Burbank ha ohtenido. 
Según el periódico señalado, el opuntia inermes 
6 cae us Burbank, hállase muy cultivado en el 
Sur de la República Argentina y c11na día son ma­
yores las extensiones á él dedicarlas. 

Los morlestos ensayos de su cultivo hechoB en 
Españit estos últimos tiempos, econ Pj~n también 
consagr11rle mayor atenci6n. 

BiE:'n lo merece planta tan rústica y snhrfa, que 
arraiga vigorosa en las grietas de Jos ric:cos y en 
las más de nudas y áridas tierrPs, como produce 
forra je abundante de conservación cq i indrfini­
da, en las condiciones que ofrece pAra dar aun en 
pJeno invie no pasto tierno y fre. co, t n i a pre­
ciable para la producción del lech y par<\ el 
engorde de terneros. 

Extendiendo y cuidando como merecen estos 
vegetales, muchas de nuestras z nas nocn favore­
cidas por la naturaleza segurPmAntP h'lllarían 
medios para aumentar en proporci6n nobl ble llls 
producciones y su riqueza. Poco h Ahrhl de cmitar 
el ensayo, que consideramos conveniPntf' llPven 
á cabo los agricultores. 
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